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Fernando O r t i z en su magn í f i co C o n t r a p u n t o cubano del tabaco y 
del azúcar nos recuerda la leyenoa de que S¡r Wa l te r Raleigh in t rodu-
j o el tabaco en Ing la te r ra , agregando c o m o dato c ie r to que " a l l í hubo 
p ro fesores del ar te de f u m a r c o m o del ar te danzar io y fue moda 'nacer 
en p ú b l i c o bel los an. l lcs y espirales de h u m o con la maestr ía con 
q u e hacía sus pasos y rnundanzas el per fec to b a i l a r í n " . También 
a p u n t a que ya en 1599 una l ib ra de tabaco de Cuba costaba 120 
dó la res . Tal fue la p o p u l a r i d a d de la nueva moda de f u m a r que en 
su l i b r o rep roduce un car te l de 1641, de la colección Arents de 
la B ib l io teca Públ ica de Nueva Y o r k , donde puede verse a dos caba-
l leros ingleses en el acto de i l us t ra r el " D i s t i n g u i d o est i lo de f u m a r 
y expeler a soplos el h u m o , conoc ido corno Emoc ión Cubana" . (The 
elegant manner o f s m o k i n g and b l o w i n g out smoke cal led " C u b a n 
E b o l l i t i o n " ) . ( 1 ) 

Así , nos imag inamos al poeta saboreando una pipa de tabaco 
cubano , m ien t ras allá por 1611 ponía f i n a las fabulosas aventuras 
de Prósper y M i r a n d a en la isla encantada. M u c h o se ha especulado 
sobre la p royecc ión de Amér i ca en la compos ic ión de La Tempestad, 
y todos los c r í t i cos que han invest igado estos datos de jan entrever 
la fasc inac ión que e je rc ie ron en Shakespeare las nuevas not ic ias 
venidas de Amér i ca . 

Para el t r a d u c t o r , Luis Ast rana M a r í n , ( 2 ) las fuentes de 
la comed ia son españolas c o m o en todas las ú l t imas obras de 

( 1 ) C o n t r a p u n t o cubano del tabaco y de! azúcar. Consejo Nacional de Cul-
tu ra . La Habana, 1963, pág. 74. 

( 2 ) W i i l i a m Shakespeare. Obras completas, t raducc ión y notas de Luis 
As t rana AAarín, M. Agu i la r , Madr id , 1963, pág. X C i V . 



Shakespeare. En la colección de narraciones de Anton io de 
Eslava, Noches de invierno ( 1 6 0 9 ) , está la "H is to r ia de N¡-
cephoro y Dardano" . Dardano es una mago v i r tuoso quien, 
al ser destronado por Nicephoro, se embarca con su única 
h i ja , Seraf ina, y construye un palacio en medio del Océano. Más 
tarde, el mago captura al h i jo del emperador usurpador y lo lleva 
al palacio. Al f ina l , el joven se casa con Serafina; muere el usur-
pador y el mago retorna a sus Estados después de transfer ir su 
poder a los jóvenes recién casados. La semejanza con la t rama de 
La Tempestad es bien ciara. Sin embargo, G. B. Harrison ha seña-
lado también la posible inf luencia de la obra teatral Comedia de la 
bel la Sidea, de Jacob Ayrer de Nuremburgo, escrita hacia 1605, 
donde un pr ínc ipe, acompañado de un espír i tu , casa su hi ja única 
con el h i j o de su enemigo. Harr ison nos advierte que ese t ipo de 
h is tor ia — l a de un mago con una hi ja ú n i c a — abunda en los cuen-
tos de hadas de muchas naciones. ( 3 ) . 

En cuanto al nombre de Miranda y Fernando, Astrana Mar ín 
se ref iere a ciertas Relaciones que corr ieron a mediados del siglo 
X V I sobre sucesos ocurr idos hacia 1526. A or i l las del Paraná, Se-
bast ián Gaboto (Caboto o Cabot) fundó el p r imer establecimiento 
español en el Río de la Plata. La región estaba dominada por la 
t r i b u de los indios t imbúes. Mangoré, su cacique, se enamoró de 
Lucía Mi randa, esposa de Sabastián Hur tado, uno de los capitanes 
españoles. Un día el cacique asesinó a la guarnición y secuestró a 
Lucía Mi randa. Estos hechos aparecen en varias crónicas y Astrana 
encuentra en estas noticias, que probablemente eran conocidas por 
Shakespeare, la expl icación del uso del apell ido " M i r a n d a " como 
nombre p rop io de La Tempestad. Si esto es c ier to o no, no cabe 
duda que Shakespeare acudió a muchas fuentes para hi lar la t rama 
de su comedia. Así, por e jemplo, el monst ruo Calibán al hablar de 
su madre, menciona que su Dios respondía al nombre "Setebos". 
Este nombre le daban los patagones al diablo mayor en los Viajes 
de Magallanes que Shakespeare pudo leer en el or iginal (él leía 
bien el español ) , o en la t raducción de Travayle (1577) : Eden's 
History. 

( 3 ) G. B. Harr ison, Shakespeare: Major Play and the Sonnets, Harcourt , 
Brace and Co. New York , 1948, págs. 1000-1002. 



AAós in teresante en c u a n t o a las repercusiones que el descubri-
m i e n t o dei Nueve M u n d o y las not ic ias de los sucesos fabulosos 
que a l l í o c u r r í a n t u v i e r o n para el poeta, es la h i s to r ia de¡ nauf rag io 
de la f i c t a de Sir George Somers. En los Anales de Howe se narra 
un suceso sensacional que c o n m o v i ó a toda la o p i n i ó n púb l i ca de 
I n g l a t e r r a en el o t o ñ o de 1610 y del cual Shakespeare tenía nece-
s a r i a m e n t e que acordarse al c o m p o n e r La Tempestad. Según Howe, 
en 1609, una f i c t a de ocho barcos fue enviada po r la Compañ ía de 
A v e n t u r e r o s de V i r g i n i a para re forzar y abastecer la co lon ia de V i r -
g in ia . El b a r c o del A l m i r a n t e s u f r i ó una r o t u i a en su casco y 
q u e d ó rezagado del resto de la f i c t a . Después de var ios días de 
navegación, el cap i tán Nev/por t d i v i só t i e r ra y desembarcaron en 
unas islas que, en o p i n i ó n del cap i tán eran las islas Bermudas y 
las cuales se decían estaban habi tadas po r d iab los y b r u j a s por las 
f recuentes tempestades que desencadenaban cerca de las mismas. 
( 4 ) . L legando a esta isia, s in t ié ronse seguros y ref rescáronse, " t h e 
soi l and a i r be ing most sweet and de l i ca te " ( " s i e n d o la t ie r ra y 
el a i re m u y du lce y d e l i c a d o " ) . 

Ya podemos a p u n t a r con más certeza c ier tas referencias a 
cosas y hechos amer icanos. Por e j e m p l o , en el segundo acto, esce-
na I, A d r i á n , al a labar las bondades de la isla donde han nauf ragado, 
parece repe t i r las pa labras de Howe en su na r rac ión cuando dice 
que " t h e air breathes upon us most s w e e t l y " ( " e l aire nos sopla 
m u y d u l c e m e n t e " ) . La p r i m e r a m e n c i ó n d i rec ta a las islas Bermu-
das está en el acto I, escena I I . cuando A r i e l , al i n f o r m a r a Próspe-
r o de lo que ha hecho con el navio clel rey de Nápoles, d ice: " E l 
buque real se hal la al ab r igo del p u e r t o ; en el p r o f u n d o ancón don-
de una vez me evocaste a med ia noche para que fue ra a buscar roc ío 
de las Berudas, c o n t i n u a m e n t e hu racanadas" . (E l subrayado es m í o ) . 
Es c i e r t o que la isla ele La Tempestad está s i tuada en el Med i te r ráneo , 
c o m o c la ramen te se especi f ica en el tex to , pe ro abundan las alu-
siones al c l i m a , la t i e r r a y a sus m o r a d o r e s que parecen evocar una 
isla más le jana, c o m o aquel la descr i ta po r H o w e en sus Anales. No 

( 4 ) En Howe se lee esta cur iosa descr ipc ión: " . . . w h i c h islands were sup-
posed of al l na t ions to be inhab i ted ancl enchanted w i t h wi tches and 
devi ls , w h i c h grew by reason of aecustomed mons t rous thunder , s to rm 
and tempest , near un to those is lands" . C i tado en Har r i son , op c i t . 
pág. 1002. 



es posib le una isla medi te r ránea con monos, salvajes como Cal ibán, 
y un c l i m a que parece más bien t rop ica l . Al d o r m i r s e Gonzago, to-
dos se a s o m b r a n y Sebastián exclama: " Q u é s ingular letargo se 
apodera de e l l os " . A lo que contesta An ton io : "Es la naturaleza 
del c l i m a " . El aire es al l í dulce y pe r fumado ; la t ie r r ra exuberante 
y m u y verde. Cuando Tr fncu lo ve por p r imera vez a Cal ibán, pien-
sa i nmed ia tamen te lo que ganaría en Inglaterra. Pues este mons-
t r u o l ia r ía la f o r t u n a de todo hombre en un país. " T o d o animal 
ex t raño enr iquece a su dueño. Mient ras no os dar ían un óbolo 
para socor rer a un mendigo l is iado, gastan diez por ver a un ind io 
m u e r t o " . En o t r o pasaje Cal ibán acusa de soborno a Próspero, 
qu ien se ha va l ido de una bebida a base de agua con "cedar berr ies" 
(bayas de c e d r o ) , bebida que según Strechey, uno de los náufragos 
de las Bermudas , les había servido de refresco al pisar t ier ra 
amer icana. ( 5 ) 

Por o t ra par te, la alusión a la repúbl ica ideal que Gonzago 
qu is ie ra ver hecha real idad no está precisamente relacionada con 
las not ic ias de t r i bus salvajes que viven en apacible armonía con 
la natura leza, que aparecen en muchas crónicas de la época sobre 
el descubr im ien to de Amér ica. El d iscurso de Gonzago (Ac to I I , 
escena I ) que empieza con las palabras: " E n mi repúbl ica dispon-
d r í a todas las cosas al revés de como se e s t i l a . . . " está calcado 
casi l i te ra lmente del famoso pasaje de Montaigne donde describe 
una t r i b u de salvajes en el capí tu lo "De los caníbales". El plagio 
de la t raducc ión de John F lor io que Shakespeare conocía es casi 
exacto. Todos estos reparos a la posible inf luencia de los sucesos 
relatados por cronistas españoles, ingleses y franceses sobre el des-
c u b r i m i e n t o del Nuevo AAundo inval idan algunas especulaciones un 
tan to fantasiosas sobre la proyección de América en !.a Tempestad. 

( 5 ) Harr ison en su l ib ro cita el in fo rme de Wi l l iam Strachey. A True 
Reperíory of the Wreck and Redemption of Sir Thomas Gastesupon 
and from the Islands of Bermudas de 1625, pero que Shakespeare leyó 
en el or ig inal corno se desprende ele las múlt iples frases copiadas. 


